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Celebridades yankees 


los Cínicos 

FÓSFOROS f, 

QUE MO HAN SUBIDO WSi 
DE PRECIO 


un hombre de inmenso miento 
para los negocios y maneja los 
k báñeos, ferrocarriles, compañías 
Sft de navegación. enormes estable- 
Jn cimientos industriales, con la 


w MARCA 

VICTORIA 



3 cajas por 5 c™ s 

naje. Mr. Andiw Cainegie 
ba donado una fortuna á los 
establecimientos de bcncficcn- 

en toóa la República 

cía de la l niOn y ha publicado 
la celebre obra titulada «La 
Democracia triunfante» Para 


dar el ejemplo de igualdad em- 
J pezo por regalar sus millo- 


Almacén de vinos 

DE ! 


^ RIO NEGRO 218 Y 220 a 

LOS DOS TELÉFONOS - MONTEVIDEO 


Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA“NORTON" 


No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA "NORTON” QUE SON LAS UNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 











EMULSION MORGAN 

DE ACEITE DE HIGADO DE BACALAO CON HIPOFÓSFITO DE CAL Y SODA 

Esta emulsión es preparada con el más puro 
aceite de hígado de bacalao de la estación. Así es que su gusto es agra¬ 
dable y sus propiedades siempre iguales y seguras 


PÍLDORAS HEMATÓGENAS DEL Dr. MORRIS 

Producen sangre y devuelven el color rosado á las personas pálidas 
CURAN LA ANEMIA 

NUEVA PERFUMERÍA RIGAUD 

EXQUISITA PERFUMERÍA MARCIAL 

ANTIGUA FARMACIA DEL ROMANO 

CALLE SARANDI Y CERRO 



REPARTO Á DOMICILIO 






está viviendo en el siglo XX!! 

¿Porqué seguir usando remedios nnticuados para 
enfermedades nerviosas, cuando por la misma suma 
puede usted obtener el beneficio de los i'dtimos in¬ 
ventos de la edad en que vive? 

FAJA ELÉCTRICA DEL DOCTOR SANDEN 

es un remedio moderno que cuenta con miles de ma¬ 
ravilloso» curas después del fracaso de todo otro 
tratamiento conocido. 

Si usted está afligido le conviene investigar este 
asunto. 

Visíteme, 6 mande por mis nuevos folletos ilus¬ 
trados, gratis, tratando sobre mis fajas, su uso y sus 
curas. 

CONSULTAS GRATIS 

Dr. A C. 5AJSÍDEJSÍ 

Hora» de consulta*: de 9 a. ra. A 6 p. m. 

Domingos: 10 a. m. A 12 m. 

ARTES, 105. — BUENOS AIRES 

























Licor de Alquitrán 

MEDICINAL 
Preparado por la 

EUROPEAN DRUG COMPANY 

MARCA REOI8TRADA 


Recomendado en los casos de 

Tos, Mal de Garganta, Bronquitis, etc. 

Y especialmente en las Enfermedades de las Vías urinarias 
Deposito : Droguería y Farmacia de ROCK, CAPDEVILLE, JAHN y O 
Callo Carrito. 207-69-71, MONTEVIDEO 


CALLICIDA VIGIER 

Para la destrucción rápida y segura de los Callos, Juanetes, Ojos de gallo, Verrugas, etc., etc. 

nFPíklTft FK MnNTFVIOFft- ^ ^ DROGUERIA Y FARMACIA 

DEPOSITO ti\ MOrtTEVlDEO. / 0E p 0CH CAPDEVILLE, JAHN Y Cía. 

CALLE CERRITO, 269 Y 271 
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El poema de la vida 


h modelado» con 


I tf álbum tiene ppnsnmieri 

sublime inspiración y verso» escrito» ron 
toda la espontaneidad del sentimiento, ln docta 
Marcelo á mu sobrina Margal, mientra» Iota su» 
ptifcliiUH rápidamente. 

Ho diría que lian hecho una Melocotón de imn- 
((¡nncioneii, de lalenlON (• inteligencia», entre Iom 
que forman can colmena bulliciosa que ho llama 
la jninruHc dorfa. 

— Tiene mi álbum 

un gran claro que / 
tú debe» llenar ' 

Mnrcelo. 

— ¿Yo.,.?¡Impo- (i 

sible, Marmol I \ 

Lo» que como yo 
han empezado á des- 
cender la montaña 
con ln» ilusione» 
congelada», la ima¬ 
ginación despavorí 
da y el espíritunbn- 
fcido, ennsado» do 
caminar por senda» 
de á»pcro sucio, sin 
que por ello hnyn 
vibrado una queja 
en nuestro» labio»; 
con funesto» presa¬ 
gio» en el corazón, 

»in que ln luz ra¬ 
diante de la espe¬ 
ranza consiga disi¬ 
par la» tinieblas del 
pasado que envuel¬ 
ven nuestra mente, 

no pueden consignar su» impresione» en tu álbum, 
porque tendría» que arrancar la hoja al din si¬ 
guiente. 

—• Hablas, Marcelo, con tal desaliento de la 
vida que quien te oyese aseguraría que tú no has 
sido feliz en el pasado. 

— Sí, Margo!, lo fui en extremo, porque nunca 
tuvo que envidiar 1a dicha de otro» hogares, mica 



Ira» cu el mío Mentía los trino» melodioso» de mi 
tórtola, per»» ore» joven aún y por eso ignora» fe¬ 
lizmente que lo que fuá nyer ventura y gloria, se 
tran»formn mañana en una pena que desgarra el 
cornzón, ó en un pesar que rompe toda» la» fi¬ 
bra» del almn. 

-No sen» egoísta Mnrcelo y escribe, sí, escribe 
algo que quede en mi álbum como un recuerdo 
cariñoso de mi tío, y 
»oa el fiel reflejo de 
sus noble» senti¬ 
mientos. 

- Discúlpame so¬ 
brina; no puedo ac¬ 
ceder á tu pedido, 
porque me'falta la 
materia primn: en¬ 
tusiasmo y alegría», 
para poder «lar vigor 
á ln idea, rnudo vue¬ 
lo al pensamiento, ó 
inspiración A la fra¬ 
se; c» decir, la atrac¬ 
ción de lo bello y lo 
Mublime. Con ello 
podría entonce» ata¬ 
viar el pen»nmiento 
con nítido ropaje y 
dar vivos coloridos 
á ln esperan*», tuto- 
ir ¡x de la mente en 
nuestro» día» griso», 
(mando la» ilusione», 
como el sol do e»tío, 
»e ocultan entre la» 
nube» tempestuosa» 

de ln existencia. 

¡Qué horrible decepción se ha apoderado de 
tí Marcelo 1 

Tu reniega* del Creador cuando juzga» al 
mundo como una noche tenebrosa que envuelve 
los nb¡»mos insondable» de ln vida. Tú le estre- 
Un» impotente contra la realidad cuando preten¬ 
do» hacerme creer que vivir c* sufrir. Te engn- 



ñas, Marcelo, porque la vida no es decepción, es 
encamo; no es penumbra, es luz radiante; no es 
llanto, es sonrisa: no es tristeza, es alegría. 

¿Sanes á qué la comparo? A una eterna pri¬ 
mavera, cuajada de Hores y embalsamada con 
perfumes ileliciosos, donde lo* pájaros buscan 
inspiración para entonar sus cantos melodiosos, 
al despertar la mañana de su sueño de es¬ 
trellas. 

— Kres demasiado joven y por eso ignoras. 
Margo!, que tus ilusione* son como esas flores de 
que me hablas, se deshojan; que tus alegrías son 
el otuú del espíritu cuando el dolor reposa; que 
tus sonrisas y tus encanto* son como lo* espejis¬ 
mos que flotan sobre la arena del desierto. 

Por e«o sois «como las águilas jóvenes que 
prueban su vuelo sobre el abismo». 

Ya llegará el día en que te convencerás que 
la vwla es una eterna contradicción, á pesar de que 
todo en el mundo se mueva en armónica caden¬ 


— La fatal¡<Iad quiso, Marcelo, que encontrases 
en tu primer amor tu primer infortunio; que ha¬ 
llase* en la vehemencia de tu pasión tu primer 
desencanio; pero eso es humano, esa es la pa¬ 
sajera congoja, es un gemido desconsolador, es la 
modulacióndeunaqueja que el tiempo liuceoivalar 
para que el espíritu, desviado de su órbita, vuelva 
luego á su estado normal. Entonces, cuando la 
niebla se disipe en él, tú verás como tu corazón 
oprimido - volverá otra vez ú abrirse á la expan¬ 
sión de la ternura, al deseo de la felicidad, al ins¬ 
tinto del placer». 

- ¡Cómo te equivocas Margot! 

Yo no soy un neurasténico, ni un misántropo, 
como lo supones: yo soy el reo sentenciado por la 
ley «le mi destino. 

¿Qué me queda de ese pasad» que tú rememo¬ 
ras ahora? Ni siquiera la estela luminosa que 
hasta la centella deja al despeñarse desde las 
crestas de la elevada montaña. 


ció*, hasta los hombres, judíos errante* de los 
sociedades. 

Mira Margot: allí donde nace el cariño, surge 
después el odio con sus punzantes espinas. 

Todo es contraste, todo efímero, nada es dura¬ 
dero. 

¿Quiere* que confirme con ejemplos mi afirma¬ 
ción? 

— Acepto la prueba, Marcelo. Oyeme, pues, 
con atención: Surge la luz y 
1 u* rayo*, como lluvias de 
perlas, caen en el espacio y lo _ 

iluminan. Luego la noche te- 
nebrnsa le sucede. Brota la 
perfumada rosa en la floresta ^ 
y la bri*a «le la tarde la des- Y * « 

iioja. En la mañana, el mar Vi \ _ - 

como «lormido, parece un cris ■ 
tal transparente, donde la mi _ 
blanca nube que cruza el fir- 
linimento refleja ^*u* ^ capri- 

«le el huracán impetuoso !«■ 
enfurece y ruge como león 

'¿a™ 

levanta con ira sus olas ^BBBB^B 
« respailas y las arroja sobre 
la débil barca que lo sur«-a, para hacerla zozo¬ 
brar. Asoma al rostro angelical «le la mujer amada 
el encanto y la sonrisa y á su mente soñadora 
las ilusiones fugaces que la acarician. Lueg<« el 
desenjjnño torna para desgarrarle el corazón y llo¬ 
rar sin consuelo. 

Ya ve», Margot, cómo te demuestro, con he¬ 
chos, que la vida soporta alternativas increíbles, 
pues ella i-s mezcla de dolor y dicha; de llanto y 
alegría; «le tristezas inconsolables y de felicidades 

infinitas. 

— No hay «luda, Marcelo, que eres un neuras¬ 
ténico, pues, llega tu extravío hasta convertir las 
siluetas «le la no«-he, cuando el insomnio te des¬ 
vela. en presentimientos é incertidumbres, en 
maldiciones y anatemas; y luego esas visiones pa¬ 
vorosas que tú mismo has forja«lo, no las recono¬ 
ces al día siguiente y las transformas en realida¬ 
des que te abruman. 

En vano intentarás, querido tío, luchar con ese 
fantasma que tus propias alucinaciones ha in¬ 
ventado. No pretendas, pues, convencerme que 
la desventura ha sido siempre el patrimonio de 
tu corazón, porque quien como tú se ha proba«lo 
en la adversidad, sólo pudo alcanzar la resigna¬ 
ción, no familinrizánílose con el dolor acerlio, 
sino evocamlo lo* recuerdos «le aquellos «lías en 
que la felici«la«l se desbonlaba en su alma. 


¿Qué conservo de mis endechas de amor? Ni 
aún los acento* de un sollozo de celo, ó de una 
ternura cuando el éxtasis eclipsaba la luz de mis 
ojo*. 

¡Todo lo destruyó el incendio v hasta las ceni¬ 
za* fueron «(esparramadas por el furioso huracán 
que azotó mi existencia y deshizo mi nido y arre¬ 
bató mi tórtola! 

¿Qué es lo que me resta entonces? «¡ La sole¬ 
dad «le la vida sin amor y sin Dios!» 

Margot; cuando los años se 
- - acumulen sobre tu existencia 

y el mumlo te maltrate, cn- 
tonces reconocerás la 
j desconsoladora de 
í nnmientos y ocluirás 
también por entregarte • r« - 
\ posadamente á Ins sensacio- 
oes «le la naturaleza y «le la 
realidad buscando en ellas el 
ma * ^ a «Icsvaneeiniiento «le tos ,-oña- 

H das quimeras». 

IB No me exijas, pues, que 
r H , e " 111 álbum, porque 

o» p<siria entrelazar frases 

W 

l»s «leseas, transparentes como 
el blanco tul de la «lesposa- 
da, cuando siento angustias profundas y desa¬ 
lientos invencibles, recójalos en mi penosa mar¬ 
cha por la pendiente de la vida, domle si'ilo 
he encontrado sombras apiñadas, de*ola«-¡ón y 
llanto. En vano intentaría despertar la fanta¬ 
sía y evocar la inspiración, que «lesfnllecen y 
sucumben cuando el dolor aflije y el pesar tor¬ 
tura y la pena clava en el corazón su* afllatlos 
«laníos. 

Mira, Margot, si pudiese borrar todo lo que he 
escrito, lo haría con agrailo, porque desearía ser 
como la golondrina, ave de paso, para seguir mi 
rla-crucÍH sin historia y anónimo, sin nombre 
como las aves «leí espacio é ignorado como los 
restos del peregrino, apiñados en la grieta del 
abismo. 

Pronto he de llegar al fin de Ir jornada, donde 
ansiosa é impaciente me espera la muerte, ese 
fantasma que á tu e«lnd nos aterra y espanta, pero 
que á mis años se convierte en nuestro compa¬ 
ñero «le infortunios. Entonces, cumulo la agonía 
triunfe en la lucha postrera con mis fuerzas vita¬ 
les y hiele mis miembros, verás apnrecer en mi 


rostro, como la úllii 
se apaga «fe xonr 


«■ilación de una luz q 
•onfinnt de la dernn 





Caricaturas de actualidad 



Dapiel Muñoz y Emilio Sanguinetti 


I JOFUá) do un.. m llegado 

J ' ¿ Montevideo con licencia del Gobierno, 
nuestros distinguido* compatriotas don Daniel 
MuRoz y don Emilio Han- 
guinetti, el primero Ministro 
en ludia y Austria y el se¬ 
gundo ^Cónsul General en 
Italia. 

Saludamos en Daniel Mu¬ 
ñoz al diplomático que lia 
sabido mantener bien alto el 
nombre del país ante las cor¬ 
tes como ante la sociedad de 
los países en que nos repre¬ 
senta; al escritor fecundo que 
I m seguido cul ti vendo su agu¬ 
do ingenio, enviándonos im¬ 
presiones admirables de vida 
y arte; y en Emilio Sangui- 
netti, al correcto funcionario 
y al amable caballero, que 
ha sabido captarse en el des¬ 
empeño de su cargo todas 
las simpatías y para quien 
sólo elogios y agradecimien¬ 
tos tienen los compatriotas 
que han estado en Italia. 

No hemos podido obtener el retrato del señor 
Muñoz en carácter diplomático, es decir, de uni¬ 
forme. Parece que el distinguido ciudadano sólo 


IRftORKS SAMGUIXITTt, MUSoz V CUMIAS 

encuentra aceptable el uniforme para los actos 
oficiales. En cambio damos un buen retrato que 


lo presento en traje de paseo y'otro en que está 
acompañado del señor Emilio Sanguinetti y del 
doctor Juan Cuestas (hijo), cuyo retrato fué hecho 
cuando este último estuvo 
en Italia, antes de dirigirse 
á Estados Unidos como Mi¬ 
nistro Plenipotenciario. 

El otro retrato represento 
al joven alférez Oscar Mu¬ 
ñoz Caravia, hijo del señor 
Daniel Muñoz, que sigue 
la carrera militar, en la 
Escuela de Módena, ha¬ 
biendo obtenido en sus exá¬ 
menes las más altos clasi¬ 
ficaciones. 

I >08 viajeros, á su llegada 
á la patria, han podido cons¬ 
tatar con legítima satisfac¬ 
ción que las simpatías de 
sus conciudadanos no eran 
efímeras —por los testimo¬ 
nios indiscutibles que todos 
ellos han recibido oficial y 
particularmente. No podría 
decirse que nuestra gente es 
olvidadiza. Las amistades 
de los dos viajeros son de arraigo, por otra parte, 
en la sociedad montevideana. Al señor Sangui¬ 
netti, según se anuncia tiene el gobierno la inten- 




AI.F£eK/. OSCAR MUSO* CARAVIA 

ción de confiarle otro cargo de importancia en la 
administración. 








El saladero 

S lüUIENUo nuestro proposite de dar á cono¬ 
cer el pata y sus principales industrias, de' 
dicanios hoy una página al saladero Cana Manea 
de Paysandú, que es uno de los más impértanles 
establecimientos de su género. 

El saladero está situado á l."> kilómetros esca- 



VISTA URXKRAL DK LOS UALPOXBX 

sos de la ciudad de Paysandú, al 8ur, sobre la 
margen izquierda del río Uruguay, en un paraje 
pintoresco y dominante. 

Próximo á él el Corregidor don Juan Boto y el 
misionero fray Policarpo Sandú, establecieron en 





1772 sus primeras poblaciones y un convento, del 
cual existen todavía algunos vestigios. 

( asa Planea evoca también á la memoria los 
nombres de Jorge Pacheco, Nicolás Delgado ( 
Miguel y Saturnino del Cerro, José Arbidés, Ig- 



uacio Iglesias, Silverio Antonio Martínez, Fran¬ 
cisco Picudo y otros, sorprendidos] allí en 1811 


Casa Blanca 

por la flota realista de Michelena, que descon¬ 
certó sus pltMies en pro del movimiento de Mayo. 
Es un puerto magnífico y para gran calado, como 
lo demuestra el hecho de haber atracado á su 
muelle el 11 de Febrero último, el vapor inglés 
• Uaphael > de 8020 toneladas. 



r.i. irasatlAxtico iargaxiio 


Dicho establecimiento pertenece al progeesisla 
ciudadano don Martín Etchebarne, concesionario 
de la Luz Eléctrica que dentro de breve so inau¬ 
gurará en Paysandú, y está montado á la altura 
de los mejores en su genero. Además, hay en su 



CRASKRf A 


seno una escuela de instrucción primaria, una 
fuerte casa de comercio, una capilla, una sub¬ 
comisaría y numerosas poblaciones. 

Las vistas que de él damos hoy á conocer, lo 
mismo que la del mencionado buque, lian sido 



LOS UAI.PO.XES t>K KXPARDAH 


lomadas por la interesante señorita Ann'Arozte- 
gui y las debemos ji la gentileza de un amigo. 










De Níco Pérez 



Para ti 


M i amor, dijo Juan á su amada, soy feliz, 
completamente feliz. No te figuras lo 
que gozo cunarlo cu la tarde serena te deslizas 
sobre el césped de la quinta tan tijera y tan airosa 
como la alondra que en las sinuosidades de su 
vuelo toca apenas la tierra con las alas. Es en¬ 
tonces tu veste blanca girón 
arrancarlo del alio cirro, túnica 
que, para ti, tejió el invierno 
con alba nieve. Al verte tan 
seductora las flores se reúnen 
para formar tu séquito, los pá¬ 
jaros entonan sus tiernas melo¬ 
días, y los astros resplandecen 
en los cielos ¡nHamados ríe re¬ 
pente por una llamarada glo¬ 
riosa. 

Cuando estoy á tu lado tu 
voz resuena suave, enteroece¬ 
dora, cual si deshojara la divi¬ 
na Hor de nuestros amores so¬ 
bre mi corazón. Mis suspiros 
brotan impetuosos y van á dor¬ 
mir en las combas innúmeras 
de tu cabellera. Torio calla y se 
extingue en la naturaleza: no se oye palpitaren 
el ambiente más ruido que el rumor de nuestro 
arrullo, no brilla más luz que la chispa deslum¬ 
hrante de tus ojos, ni se ve otro movimiento que 
el dulce movimiento de tu seno. Entonces los dos 
arrebatados nos dejamos mecer por el ensueño, y 
vivimos, de esa manera, toda una intensa vida en 



pocos segundos, convencidos de que no valdría 
la penn de existir si no se soñara, de que nadie 
entraría en el combate cruento si las almas no 
emprendieran el vuelo para enlazarse, y si los 
labios no continuaran entreabriéndose para bal¬ 
bucir palabras de amor. 

Al volver de nuestro encanto sien¬ 
to tentaciones ¡rrisisiibles de proster¬ 
narme á tus plantas, y de rogarte que 
no me mires así, con esos ojos lle¬ 
nos de amor, porque de lo contrario 
mi voz desfalleciente de ternura no 
encontrará acentos para suplicarte, 
ni mi corazón fuerza suficiente 
parn continuar latiendo por ti. 
Debes ser egoísta. Debes pro¬ 
curar conservarme, conseguir 
que no fallezca de mucho amor 
como otros mueren de mucha 
tristeza. Eso lo alcanzarás apa¬ 
rentando que no me quieres 
tanto como antes. 

Y de ese modo al notarte es¬ 
quiva mi orgullo se rebelará, y 
~ podré recobrar todas mis fuer¬ 

zas aguijoneado por el poderoso deseo de vencer. 
Dejarédesertusombra,el eco vagode tus palabra-, 
la flor que se marchita gozosa sobre tu pecho ar¬ 
diente. Volveré á ser un hombre animoso, con la 
mente preparada para la siembra «le numerosas 
ideas, y con los miembros cargados de la energía 
del luchador. José Salgado. 


La fiesta del Estatuto 


La colonia italiana festejó el - del corriente la nes patrióticas y los vivas á la Sociedad, de la 
fecha del Estatuto que se conmemora siempre el que también era el cumple años. Se pasó una 
primer domingo del mes de Junio. La Sociedad hermosa tarde de campo y hasta el anochecer no 



Stella d’Ilalin, una de las más importantes entre se regresó al centro. Nuestros grabados, repre- 
las aquí radicadas fué la que con mayor brillo ce- sentan: una vista de la concurrencia en el campo 

lebró el aniversario, ofreciendo á sus socios, ade- y otra del interior de la cancha, 

más de un concierto y baile —que se efectuó en Ellos bastan para dar idea del n ó mero de con- 

su lindo teatro del Cordón — un pintoresco paseo cúrrenles y hasta de los medios de locomoción de 

en el Campo Kúskaro. A ambas fiestas asistió una que se sirven muchos, que son ciclistas en todo 

concurrencia numerosísima y reinó en ellas gran momento y en toda ocasión, 

animación. Las fotografías que reproducimos las debemos 

El paseo, sobre todo, fué magnífico. Empezó á á un buen aficionado, el señor < ¡andolfo á quien 

la una de la tarde. Bajo los árboles se habían recurrió su colegn en momento de verdadero apu- 

dispuesto largas mesas, donde tomaron asiento ro... fotográfico. Diremos á este respecto que no 
los asistentes. Todo fuéalegría en aquel momento tiene el repórter porque arrepentirse: el señor 

y en medio de ella estallaban las manifestacio- Gnndolfo domina perfectamente la fotografía. 
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Don Ruperto Méndez 

El marte* falleció en esta ciudad el ciudadano don Ruperto Mén- 
de*, miembro de antigua y distinguida familia de nuestra sociedad, 
y fué el acto de la inhumación de sus restos un testimonio elocuente 'fj 
de los vínculos de amistad que lo ligaban ¡i altas personalidades. * « 

Don Ruperto Méndez estaba afiliado al partido nacionalista al que jj 
prestara en otras épocas sus servicios, pagando como tantos otros el a 
tributo de sangre á la causa. Durante (ios períodos legislativos ocupó ™ 
una banca en la Cántara de Diputados, en representación de los de- 
parlamentos de Artigas v Montevideo. Con anterioridad á esas fechas 
desempeñó la Jefatura Política de Flores, dando en ella pruebas de 
intachable honradez y mostrándose activo y laborioso en el cumplí- m 
miento de sus delicados deberes. 


En el taller de una artista 

Venciendo muchas dificultades opuestas por la modestia do la distinguida artista, hemos logrado 
ni fin penetrar á su taller con nuestra máquina fotográfica. Tarea difícil ha sido, en efecto, pero nos 
parece gr ata ante el resnltado' , o hteiiido. Con la señorita Angela Lebrón teníamos cuenta pendiente. 

- A ella debía Rojo y Blanco nlgunas lindísimas ilustraciones y desde 

algunos días estaba en nuestro poder el boceto que hace frente á 
esta página y que es el mismo que aparece en la cnrátula de este 
número. Al encontrarnos en su estudio nos impresionó favorable¬ 
mente desde el primer momento la variedad de trabajos, ya con¬ 
cluidos muchos de ellos, en comienzo algunos, en que la señorita 
Lebrón se revela artista inteligente y excepcionalmente laboriosa. 
En sus cuadros todos hay maestría en el dibujo, gusto y delicadeza 
en el colorido y sobre todo ambiente y vida pnrasus personajes. En 
la fotografía tomada de su taller, á pesar de haber sufrido gran re¬ 
ducción atendiendo á las exigencias de In Revista, hallarán los lec¬ 
tores á más de uno de nuestros hombres históricos y á más de una 
persona conocida ó amiga. No es necesario decir de quienes se trata 
pues que resaltan perfectamente en el mismo grabado. La Sta. Lebrón 
cuya sencillez, en la mayor parle de los casos, iniDone el silencio al¬ 
rededor de sus cuadros, señala en cada uno de estos rasgos propios, 
que si tuvieran mayor exteriorjzación habrían sido títulos suficientes 
para Hará su nombre de HrtUtn fama nacional. En su modestia, prefiere en la mayoría de los casos 
dejar pasar sus obras entre la admiración de los íntimos. Rojo y Blanco desea contribuir en esta 
forma á que desaparezcan timideces y sean notorias las bondndes artísticas de quien tanto vale. 
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BOCETO, DE ÁNGELA LEBRÜN 



Sueño 


I ba A empozar ni tercer acto de Fatulo, cuando 
la señora de Mielo*, Clara Miele*, como si- 
guían llamándola todos familiarmente, entró á *u 
palco de Molí*, sonriendo muy contenta A la sala, 
mientra* su marido, siempre complaciente y apa¬ 
cible, le quitaba el abrigo de piole* blanca*. 

Al acercarse al antepecho la saludaron con 
cordial extrnRezs de las localidades vecinas, y 
lo* relacione* de más confianza *e cuchicheaban, 
indicándosela con los ojo*. 

Esa extmflezu era la que ella había ido go¬ 
zando por nnticipado ni dirigirse ni teatro; era 
para su espíritu ligero de muchacha alegre un 
Verdadero plucer la sorpresa de su aparición ines¬ 
perada, después de cerca de do* años de destierro 
en la emlaneia, acostumbrado refugio del sensato 
Mieles cuando llegaba el caso de reparar con 
trabajo y economía sus 
quebrantos de hombre de 
nogocios. 

Así, muy complacida, 
con su ingenua travesu¬ 
ra, paseé la mirada por 
el teatro, revistando cu¬ 
ras conocidas. Y mien¬ 
tras el pobre Hiebel can¬ 
taba su siempre desnirn- 
dn canción iban entrando 
sin ruido lo* fumadores 
rezagndo* y se ocupaban 
aquí y allá las butacas 
rojas do la platea. 

Entonces (.'Inrn advir¬ 
tió á Gerardo (Jalvez que llegnbn también A su 
nsiento el mismo de siempre, (ínlvez, con su aire 
de mozo serio, su hnrbn rubia y su mirada un 
tanto melancólica, uno de eso* hombres con quie¬ 
nes los mujeres pueden tener confianza de amis¬ 
tad sin que digan por ahí necedades ni den pie 
para que otros las digan. 

Hízole unn ligera seña de invitación con la en 
bezo; estaba ansiosa de noticias, de charla y lo 
redamaba en el palco. (Jalvez saludó, y reco¬ 
giendo su abrigo, después de corta vacilación, 
abandonó nuevamente la sala. 

Ya en el palco, mientras Mieles, con toda su 
bonhomín de marido feliz y seguro de la dicha 
conyugal, acomodaba su robusta humanidad cu 
el dívancillo, colocando los pnleo* con sus formi¬ 
dables gemelos, ella, siempre contenta como un 
pájaro travieso se derramó en preguntas y cuen¬ 
tos sin dejar lugar A las contestaciones del bueno 
do (Ierardo, relatando y preguntando A un tiem¬ 
po, efervescente y espiritual como unn copa de 
( bampagne. 

Kl aria dn las joyas lu interrumpió allá, en el 
escenario; Margarita gorjeaba siguiendo con rít¬ 
micas ondulaciones do cabeza los arabescos de la 


mósica, sonriente la boca y los ojos lijos, como 
ave enamorada que se escucha en éxtasis. 

Al amparo de los aplausos, reanudó Clara Mie¬ 
les su charla, y fué entonces que, eu un palco 
vecino al avant-wne alcanzó A ver la silueta de 
María Aurora Blasco. 

; Kstá María Aurora también! exclamó con 
un grilito de alegría. - ¡ Y no me lia visto la muy 
tonta! Parecía tentada de chistarla, de hacerse 
notar de ella; pero la otra, de frente al escena¬ 
rio, le daba lu espalda con verdadera obstina¬ 
ción ... 

- Pero, ¡qué descuidada, eh? — dijo (¡Jara des¬ 
pués que hubo observado con los gemelos el aflo¬ 
jamiento de los miembros y la austeridad del 
peinado que presentaba efectivamente A aquella 
mujer joven en una actitud de nbaudono, bien 
tristona...-Mírala, .Ju¬ 
lio agregó, dirigiéndose 
A Mieles, beatíficamente 
entretenido en recorrer 
la cazuela con su terri¬ 
ble artillería óptica que, 
poco A poco, fué trazando 
arco de círculo hasta 
lijar la puntería en la de 
Blasco. 

—¡Uf! Si estas mu¬ 
chachas sentimentales eu 
cuanto se cosan se echan 
A perder — siguió dicien¬ 
do!! lijereza.— 
Alquilan la postura A 
plazo fijo... V’ de pronto, recordando, se volvió 
hacia Gerardo y le preguntó con malicia: 

A propósito: ¿se curó usted ya? 

Kl hizo un melancólico movimiento con la ca¬ 
beza, eludiendo la respuesta, pero ella lo com¬ 
prendió bien. 

Era una historia vulgar. < íerardo había pre¬ 
tendido A aquella gentil María Aurora. Concibió 
por ella un amor profundo y tenaz de hombre se¬ 
rio, y no fué feliz con su nmor. 

Maria Aurora, enamorada ya de Héctor Blas¬ 
co, contestó con una delicada negativa A los em¬ 
pello* do Clara, que intervino por (íerardo. 

¡Qué lástima! ¡ K* tan bueno! Pero ya quiero 
al otro. ¿Qué ho do hacer? 

Kl otro era joven también, brillante, mimado; 
escribía para la prensa y lodos lo aseguraban un 
luminoso porvenir. Gerardo reconoció noblemente 
su superioridad ante la mujer y guardó su nmor 
esquivando con esmero todo desplante dramático; 
pero en su espirito reflexivo quedaron como re¬ 
cuerdo ile aquello un dejo triste y un suspiro la¬ 
tente que no querían irse de allí. 

Kl palco había quedado un momento silen¬ 
cioso, mientras Clara llevaba A un lado y otro su* 




gemelillos de nácar recorriendo con viveza la 

piales. 

—¿Y cómo le va á María Aurora con Blasco? 
— preguntó de repente Clara con bu tono lijero 
de pájaro alegre. ¡Dome noticia», hombre! 

I ierardo contestó con una fraae trivial, por de¬ 
licadeza y por piedad. 

Decíase que María Aurora era desgraciada. 
Héctor Blasco »e halda entregado á la» relacio¬ 
ne» de entre haatidore»; cornentábanae cruelda- 


pliarse tremante como un grito de pasión al caer 
Margarita en lo» brazo» de Fausto. 

Entonces fué cuando Clara, mirando á María 
Aurora, la vió con el cuerpo doblegado, caído» 
lo» pliegue» de la cara en un total aflojamiento 
de cansancio, la» ceja» levantada» en impotente 
esfuerzo por alzar lo» párpados lleno» de sufri¬ 
miento». ¡ I )ormida, completamente dormida, mien¬ 
tra» en la e»cenn lo» labio» de Margarita recibían 
el candente bautismo del lwso! 


de» y humillacione» monde» sufrida» por la po¬ 
bre muchacha; él ern imprudente y no sabía disi¬ 
mular »ti» devaneo»; ella le había limado ciega y 
el despertar fué terriole... I 'n 
gran dotar do mujer decepcio- 

(¿uizá nada quedase yn de to- 
da aquella radiante dicha di- 
recién ca»ado», cuya imagen lie- . _ 
vaha Clara al partir do» alto» I 
atrás! 

— ¿No le lia escrito á usted María Aurora en 
lauto tiempo? pregunté (ierardo Hondeándola. 

Al principio,»í contestó ella con »u habitual 
lijerezn. Después, como si se hubiera muerto. 

Iba á empezar el gran dúo del jardín y ambos 
se dispusieron ú escuchar. La dulce iiitísica de 
(iouttod murmuraba en la orquesta el tenia de 
nmor y las primeras frases del diálogo «bajo la 
pálida claridad de los astros de oro», vibraban 
claras y tranquila» en ln sala silenciosa; un gran 
perfume de poesía flotante en los acordes difun¬ 
díase por la escena llenando el humilde jardín 
de Margarita. ¡Amor, Amor! Las cuerdas, cada 
vez más vibrantes, sollozaban temblorosas en los 
violines, anunciando la emoción del beso; y poco 
n poco, en un crescendo lento, en su ascensión 
triunfal, el tema fué expandiéndose bnstn nm- 


¡(¿tié sinvergüenza! murmuró Clara levan¬ 
tándose. , Mañana se lo digo! ¡Han tenido que 
despertarla lo» aplausos! 

____ Y despidiéndose de < ierardo: 

| - I — No» vamos ya — agregó.— 
A descansar del viaje... <¿ue- 

^S* prenderlo» á ustedes. 

Y para sí: 

Prefiero sorprender maña¬ 
na á María Aurora. ¡Cómo se 
va á poner cuando le diga que ln he visto dur¬ 
miendo! 

¡Cómo se puso! 

Fué en aquella misma sala «n que radiara tan 
esplendente la felicidad la noche del casamiento, 
donde Clara, apenas pasadas las primeras expan¬ 
siones, le dijo de pronto con los ojo» lleno» de 
burlas: 

Pero, ¡qué sueno, hija, qué sueño! 

¡Sorpresa extraña! María Aurora, al oiría, »n 
echó en sus brazos con un impulso rápido, llo¬ 
rando á mares. 

Y' dijo, sacudida entera por los sollozos; 

- ¡Sí! Todo, todo ha sido un sueño! 




En nuestra galería 







Cuento viejo 




En un Club Colorado 

El «lía 3 del actual se realizó en el local del —que es en estos momentos la base de la propa- 
Club Colorado de la 15." sección una velada, ganda política—y ú exhortarlos á la inscripción 
de carácter político que reunió á la mayoría de cívica que es punto importantísimo para los tra- 



ios afiliados á él'y partidarios de otras seccio¬ 
nes. Ijos doctores Víctor Pérez Petit, Francisco 
Cacos te y los señores Erico Cabella y Félix 
t'áenz pronunciaron discursos políticos destina- 
tíos á fomentar entre sus correligionuriosja unión 


bajos tradicionalistas. Ca fotografía que ofrece¬ 
mos nos presenta al Comité Ejecutivo y Comisión 
de Propaganda, momentos después de terminar la 
velada que fué presidida por el señor Eulogio de 
los Reyes, 


MI 







Las fiestas del progreso 


Kn el Salto acaba de realizarse una interesante 
fiesta con motivo de la inauguración oficial de im¬ 
portantes obras efectuadas bajo la dirección de la 
Inspección técnica regional de que es jefe el in- 


bas márgenes y paso del arroyo llapebí O randa, 
denominado, municipalmente, «Paso del Terrible- 
de cuyos parajes instruyen al lector los grabados 
que intercalamos de hermosas fotografías remiti- 







geniero seílor Carlos Uonasso y con la coopera- das al ministro de Foment) I)r. (iregorio L. ¡lo¬ 
ción decidida de la corporación municipal del driguez. 

departamento: Dichas obras se hicieron en am- I,a fiesta tuvo carácter popular porque á ella 
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La Rentrée 


j Ib i'i. el director de escena hasta la más 
-*—^ fen <le las coristas — que es por lo general 
la última -se comentaba el suceso y se relataban 
mil historins. 

Por los pasillos, entre lo» bastidores, donde las 
arabas fabrican sus casas entre el polvo, en los 
camarines, donde las actrices suelen también ha* 
cor que se les edifiquen casas y no de tela, por 
todo aquel infierno triste y sucio del proscenio se 
hablaba de la famosa Kené, que acaba de entrar 
en su cuarto después de tres meses de ausencia 
incomprensible, sin que nadie supiera donde es¬ 
taba. Lo peor era que Kené había vuelto triste, 
abatida, con un humilde vestido y sin una alhaja. 

A la luz del foco de gas sus grandes ojos ne¬ 
gro» parecían velados, como can¬ 
sados de mirar y de llornr; 
hermoso pelo ondeado caía des¬ 
cuidado y sin gracia, rodeando 
una cara pálida y ojerosa, en la 
que había desaparecido el 
brillo de la piel antes sati¬ 
nada y color de rosa y Ib 
expresión de nltivez con 
que antes imponía su vo¬ 
luntad la dueña. La reñ¬ 
irte de Kené parecía, pues, 
la consecuencia de 
derrota en la que quizás 
había ella perdido algo de 
su corazón y de su vida. 

Era así: tres meses antes 
Kené había cometido una tonte¬ 
ría: se había enamorado y había 
abandonado el teatro como 
prisionero su cárcel, ó un pájnro 
su jaula, para dedicarse á amar 
en una casita escondida en 
bosque, cerca de un arroyo que 
murmuraba, siempre alegre, á la sombrn de 
viejos árboles y entre perfumadas enredaderas. 
Ella, que hacía un abo vivía esa vida nerviosa de 
la artista, vida de fiebre, de deseos, de locura, que 
embriaga como el champagne, falta de su tran¬ 
quilo suebo de niba y perdida la mitad de sus 
ilusiones,—sintió un día una extrnba languidez. 
Pensó en descansar sola y olvidadn, en cualquier 
rincón que no fuera aquel escenario que parece la 
realidad de la vida tras la vida ficticia, la verdad 
ruda y triste tras el engaño del papel pintado, 
donde nunca hay sol, ni aire puro y como entre 
un vaho de perfumes, como si entre el humo de 
un pebetero so dibujara una imagen querida sin¬ 
tió que amaba á alguien y tuvo una gran ansia 
de ser también amada ella sola, por aquel simpá¬ 
tico muchacho á quien veía todas las noches: an¬ 
sia de amor á pleno sol en la tranquilidad de un 
jardín desierto. Y como si amaneciera en su co¬ 
razón, como si la placida alegría de una aurora 


iluminara su alma, pensó en escapar cotí él, á 
quererse á la luz de la luna en noches calladas, á 
corretear por senderos de un bosque juntando 
flores, á sentir en fin, la caricia de un cariño ver¬ 
dadero. Y se escapó esa misma noche, sin cam¬ 
biarse su traje de teatro. En su casita del bosque 
pasó días deliciosos hasta que unn mañana de 
otoño un viento fuerte hizo que el suelo quedara 
lleno de hoja» secas, de pobres que como resto» 
de su esplendor sólo tenían, al rodar, un quejum¬ 
broso (ron frou como uno última súplica para 
que el caminante no las deshiciera entre el polvo. 
Pasaron más día» y cayeron más hojas. El suelo 
estaba alfombrado de amarillo y el arroyo llevaba, 
ya muertas, muchas de ellas. La» brisas eran más 
frías, losamanecercs más tardíos y 
las noches más largas para Kené, 
porque su amante, tan fiel al 
principio, tan tierno y cariñoso, 
empezaba á dejarla sola en ellas. 
Al fin llegó el terrible momento: 
el amante de Kené le envió cor¬ 
despedida. Kené sin¬ 
tió un dolor inmenso, sintió 
que dentro del pecho algo 
se expandía y la ahogaba, 
sintió el corazón apretado 
y que su cabeza la doblaba 
un enorme peso. Estuvo 
enferma, como loca, llo¬ 
rando, más de un mes, en 
tanto que fuera de su cuar¬ 
to, en el campo empeza¬ 
ban las nevadas y Iob vie¬ 
jos árboles aparecían vestidos de 
blanco y sin hojas, el arroyo tur¬ 
bio y el suelo lleno de barro. Tu- 
alhajas, sus 
trajes de seda... Débil y vaci¬ 
lante todavía volvió al teatro. El empresario, con 
su tono paternal volvió á acogerla y por eso Kené 
hacía su rentrée aquella noche, pálida y abatida 
y por eso la comentaban tanto sus compañeros. 

Al mes ya había cambiado Kené y había ad¬ 
quirido coches, caballos, casa, alhajas y aumen¬ 
tado su fama do cantante y de belleza tiránica. 
Bien es cierto que otro mes después se suicidaba 
por ella arruinado, desesperado, loco de amor y 
desdeñado el mismo muchacho simpático de la 
aventura. 

Kené se había vengado y triunfante, altiva, es¬ 
pléndida de hermosura y de lujo, paseaba son¬ 
riente en su coche el mismo día del entierro de su 
ex nmante, 

Eué entonces cuando el empresario frotándose 
las manos dijo: 

— Fue una buena lección para Kené. Ahora es 
seguro un llenoqjor noche. 



Sourl. 










Uarlos M. .loanieó y José M. Turcna. Según loa 
órganos de la prensa diaria, en medio á los entu¬ 
siasmos partidarios no escasearon las manifes¬ 
taciones contrarias al acuerdo electoral que se 
tramita, como es notorio, entre altas persona 
lidades políticas del país. Sea como fuere, justo 
es decir que la Comisión Directiva del club 
•Francisco Lavando ira* puede sentirse satisfe¬ 


cha del éxito alcanzado tanto por el uii- 
mero «le asistentes á su fiesta como por el 
orden y entusiasmo que reiuó durante toda 
ella. Nuestros grabados que representan pa¬ 
sajes de la tiesta, reproducen fotografías to¬ 
madas por el señor Martorell, que nos las 
cedió galantemente. 

Rojo Y Bi.anco refleja el movimiento político 
del país que, pro«iucido en esta forma, significa 
cultura y elevación de miras, pues que tiende á 
fomentar la necesaria unión de elementos que han 
de concurrir más tarde ó una obra cívica común. 
En ti«>stas como la de que hablamos se facilitan 
medios y se estrechan vínculos. 


Los sucesos de Cerro Largo 



Han tenido gran repercusión durante toda la se¬ 
mana que termina, los sucesos do Cerro Largo, 
denunciados por el peri«'>dico La Dr- 
fensa de Meló, y que motivaron el 
sumario cuya instrucción se confió 
al inspector de policías señor Pablo 
Zufriatcgui. Un diario de esta capi¬ 
tal ha publicado las resultancias de 
esc sumario, renovando los mismos 
cargos, formulados ahora por el di¬ 
putado doctor Martín Suárez, que 
loma así una participación directa 
en el interesante asunto.— Los mis¬ 
mos sucesos de Cerro Largo están, 
para la prensa diaria, relacionados 
con el nombramiento del general 
Muni/.|dc que tienen nuestros lectores noticia y que 
han sido causa de ataques por parte de ElSocio- 


nal al doctor Manuel Herrero y Espinosa, que se 
ha visto en el caso «le presentar su renuncia de la 
cartera de Relaciones Exteriores.— 
Ron de actualidad palpitante, pues, 
las fotografías que reproducen los 
grabados que acompañan esta nota, 
despojada de to«lo comentario, de 
acuerdo con la índole de nuestra 
revista. No es posible todavía, por 
otra parte, en el momento en que es¬ 
cribimos, saber qué solución dará el 
señor Presidente de la República á 
los conflictos producidos cuya grave¬ 
dad á nadie se oculta y que han si¬ 
do origen en los días transcurridos 
de la somana de un semillero de no¬ 
ticias lo suficientemente sensacionales para ha¬ 
cer oscilar los valores en la Bolsa. 
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Una boda en Esperanza 

Se ha celebrado recientemente en 
aquella ciudad de Santa Fe (R. A.) el 
enlace del doctor don Daniel Alonso 
Criado con la señorita Magdalena Vio- 
net Tavernig, concurriendo á la cere¬ 
monia civil y religiosa varias familias 
de .Montevideo y Buenos Aires vincu¬ 
ladas al nuevo hogar cuya felicidad la¬ 
brarán las dotes de inteligencia y co¬ 
razón de ambos esposos. Relacionados 
éstos en las dos ordlas del Plata, deja¬ 
mos constancia de su boda en esto noto 
social, con nugurioa de eterna dicha 
. para la feliz pareja. 



Carta 


Señor director de Rojo y Blanco. 

Mi distinguido amigo: 

No reanudaré mis tarcas en su ilustrada pu¬ 
blicación sin justificar mi prolongado silencio. 


Usted no puede calcular el lfo en que me be 
metido. Dirigir una compañía de zarzuela, es peor, 
muchísimo peor y sobre todo más difícil que go¬ 
bernar una Nación por revuelta y levantisca 

que sen. 

En el teatro desde la tiple al porta-cestas no 
hay uno que no sepa al dedillo todos sus derechos; 
pero son escasos, muy escasos, los que conocen 
sus deberes ó por lo menos confiesan conocerlos. 

| Y ios caprichos de todos ellos que tiene que 
soportar el que los maneja! 

Yo tuve en Zamora una tiple, que haciendo la 
Princesa de los Ursinos se empeñnba en bailar 
en el tercer acto un zapateado bajo pretexto de 
que tocaba muy bien las castañuelas. 

Un tenor (generalmente los tenores están lo¬ 
cos y si son nragoneses más), que se empeñó 
estrenar en el Rigoletto un frac que le habían 
regaladado el día de su beneficio. 

Una tiple tuve en Londres, que ruando can¬ 
taba me obligaba á poner en cada bastidor una 
comparsa con un par de huevos á la copa. 


abierta 

Cantaba cuatro compases y servía un pur; 
otros cuatro, otro par; en fin, en tres repre¬ 
sentaciones so sorbió todos los pares de Lon¬ 
dres. 

lie tenido un barítono que se fué de la com¬ 
pañía porque el bajo en una zarzuela 
salía cantando: 

Yo »oy del Vallo do Andorra 
£1 viejo Fautor. 

y como el barítono se llamaba Pastor, 
afirmó que el bajo intrigante le había 
desacreditado ante las cazueleras. 

Un bajo que me djjo á medias la 
representación porque tenía hipo. 

Resumen: que el director es una es¬ 
pecie de Cristo á quien estos ¡udios un 
poco más civilizados que los antiguos 
judíos martirizan más lenta; pero quizás 
más cruelmente. 

No le sorprenda, pues, mi brusca reti¬ 
rada causa de lo anormal de mis cir¬ 
cunstancias. 

Como á todo se acostumbra uno voy 
entrando en 
caja dentro 
de mi puesto 
de director 
de escena, lo 
que me per¬ 
mitirá en ade- 
lante, de¬ 
dicar algíín 
tiempo pnrn 
ver acogidos 
con su ha¬ 
bitual bene¬ 
volencia mis 
humildes 
trabajos 
en Rojo y 
Blanco. 

Su soguro 
servidor y afectísimo. 

Maximino Fernandez. 




En nuestro Hospital 

Una operación notable 


Kl doctor Juan Francisco í'anessu acaba de 
praclicur una operación tan difícil como intere¬ 
sante en el Hospital de Caridad. Se trata del su- 
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jeto Gabino Nievas, que el martes último preten¬ 
dió suicidarse descerrajándose un tiro en la ca¬ 
beza. La bala se incrustó en el cerebro y era ur¬ 



gente ex traerla. El doctor Canease se decidió, pues, 
á practicar al herido la trepanación y valiéndose 
de un aparato especial — después de anestesiar al 
paciente ayudado por el doctor Catalina y el prac¬ 
ticante Calzada- hizo en el hueso frontal un 
agujero que agrandó luego, sencillamente, con 
un escoplo y un martillo. Con una pinza especial 
buscó el proyectil entre la masa encefálica, en¬ 
contrándolo y extrayéndolo con toda felicidad, 
como asimismo algunos trozos de huesos que la 
hala había arrastrado á su paso. 



Le colocó luego un tubo para dremr el cere¬ 
bro herido y Gabino Nievas se encuentra actual¬ 
mente en nn estado muy satisfactorio. Los graba¬ 
dos reproducen tres de las escenas de la difícil 
operación, cuyo feliz resultado prueba una vez 
más el talento y la habilidad del distinguido 
facultativo que es verdadero maestro y que 
más de una vez ha llamado la atención de co¬ 
legas y discípulos por lo avanzado de sus pro¬ 
cedimientos y la certeza de sus operaciones. 


La última recepción diplomática 



El lunes último se realizó en el Palacio de Gobierno la recepción del nuevo ministro de Alemania 
harón Wangenheim, con el ceremonial de costumbre. De ese acto dnmos una ligera nota callejera, la¬ 
mentando carecer de otras que pudieran presentarnos el nuevo ministro en traje de ceremonia y en el 
momento de la recepción. AI pretenderlo, se nos dijo 
— y nosotros no discutimos — que á esos actos sólo 
puede ser admitido el fotógrafo oficial. De la ceremo¬ 
nia realizada se recogió la misma impresión de todas 
las de su índole ; en los discursos se hicieron, de parto 
á parte, promesas de contribuir al mantenimiento do 
las relaciones de los dos países... Después, el diplo¬ 
mático fué presentado á los secretarios de Estado y 
el ministro subió á poco en su carruaje rodeado de 
la escolla presidencial. El distinguido diplomático se 
encuentra ahora en Dueños Aires para donde partió 
al día siguiente de su recibimiento. 





Perrerías 

(Historias íntimas) 


¿Conocen ustedes a Roque - 
¿No? 

Entonces, no son ustedes de los asiduos concu 
Trentes al Cihiln. 

Allí mora nuestro héroe, porque ltoque, perro 
y todo, es algo así como el héroe de una novela 
de Montepío. 

No es artista, aun 
cuando pasa la vida 
metido entre basti¬ 
dores. 

No es perro, aun 
cuando olfatee como 
los de su raza, ande 
en cuatro patas, y 
lleve al cuello un 
hermoso collur de 
cascabeles dobles. 

¡loque es el ideal 
ilo los seres que co¬ 
mulgan con Alan 
Karden, porque 
dentro de su ser se anima el espíritu de algún 
magnate. 

Desgraciadamente, Hoque fué engendrado para 
algo más, pero, á última hora, nació perro. 

¿Lo van conociendo ustedes? 

¿No recuerdan haberlo visto por esas calles, 
con su gabán de terciopelo carmesí, ó su capila 
con cuello de pieles, sirviendo de heraldo á la se¬ 
ñora Delgado, á la que precede, anunciándola, 
con el ruido armonioso de sus brillantes casca- 
líeles? 

I’ues ese es Hoque. 

Adorado por su simpática dueña, es algo así 
como el ídolo de los siameses, sagrado para los 
que le conocen, y ejercitador del talón para las 
personas que le son simpáticas. 

Hoque, como dice el maestro (Ja ni pos, no es un 
perro; es un ser humano transformado en can 
por el heehhamienlo de alguna bruja. 

Y según un espiritista que tiene más fe en los 
ingertos del espíritu que en el acuerdo de los par¬ 
tidos, Hoque ha sido en otros tiempos de empera¬ 
dor para arriba. 

Y sino, ahí le tienen ustedes erguido sobre un 
pedestal, como sabio que pasa á la posteridad, em¬ 
puñando en su dentadura el cetro do caña y do¬ 
minando con sus ojos vivarachos á su compañero 
[solino, un brasileño, compatriota suyo, que si no 
es perro como él, tiene Usías las condiciones de 
fidelidad y cariño para sus amos que los de la 
raza do Hoque. 

Isolino y Hoque, se complementan. Son dos com¬ 
pañeros inseparables, y juntos gozan de las ale¬ 
grías de sus dueños, del pan blanco que endulza 
su existencia y de los espectáculos líricos. 


El cariño que la Delgado y Campos sienten por 
Hoque, raya en la exageración. 

— ¿Ha visto usted, qué mono es?— me decía 
una tarde en que me hacíael panejírico del perro.— 
Hay que quererlo, ¿verdad? 

— Sí, señora; — le dije — y Unios le profesan mu¬ 
cho cariño, hasta yo... 

— No; usted le quiere como á perro, me re¬ 
plicó con amurgurn — y nosotros le queremos como 
á persona. 

Si Hoque hablara, sería ¡a mejor recomendación 
para el matrimonio Campos-Delgado. 

Pero Hoque ladra. 

Y además, y aquí en secreto, ahora que doña 
Cecilia no me oye, les diré á ustedes, que hace 
Unió género de perradas. Con mucha monería, eso 
sí, pero hace muchísimas perrerías. 

Cuando sus dueños se enteraron, que la 
municipalidad exigía la matrícula de los pe¬ 
rros, se opusieron tenazmente á llenar este re¬ 
quisito. 

— Van ustedes á infringir el bando contra los 
perros —les dije. 

— Es que Hoque, no es un perro. 

— Pero le darán la bolilla. 

— ¡Horror! 

Entonces fué matriculado. 

— ¿Comose llama el perro,—preguntó el em¬ 
pleado á Isolino. 

— Hoque Compon y Delgado — contestó senci¬ 
llamente el hijo de los trópicos. 

Y tan poseído está Isolino de que Hoque 
tiene los espíritus en su cuerpo, que al retra¬ 
tarse con él, en la actitud que marca el foto¬ 
grabado, me regaló una copia con esta inscrip¬ 
ción : 

* Al señor don 
Camilo Vidal, 

¡Molino Viera y 
Hoque Campan y 
Delgado». 

La verdad es, 
que si Roque no 
es persona, hay 
en cambio mu¬ 
chos bípedos que 
andan sin bozal, 
y que ladran 
cunndo hablan, y 
muerden cunndo 
cierran la boca. 

Pero para estos no hay patente. 

Son perros por derecho propio, y perdonen el 
modo «le señalar. 

Camilo Vidal. 

Junio di? 19UI» 






Nuestras fiestas 



El «lía I. 0 d(;| actual dieron el Instituto Na¬ 
cional y Liceo Franco Uruguayo una interesante 
velada literario-musical, conmemorando el 17." 
y 11.® aniversario de sus respectivas fundacio- 

I)eeea lienta, á la que concurrió una concu¬ 
rrencia numero» y selecta, damos una excelente 
vista sacada por Filial con lux de aluminio y que 
representa uno de los números más aplaudidos 
del programa, la terminación de un himno ¡i Mi- 
nervu, cantado por la- alumnas del Liceo Fran¬ 


co Uruguayo y que fué coronado con un her¬ 
moso cuadro titulado Apoteosis de la Ciencia; y 
en cuyo cuadro la diosa lirillantemente carncte- 
ri/.ada por la señorita de Ibarrn, aparece desple¬ 
gando un manto de luz sobre el Liceo Franco 
I ruguayo, hermosamente representado por la se¬ 
ñorita Justa Celiberti y sobre el Instituto, repre¬ 
sentado á su vez por el nino Pedro Horro aeche. 

La vista da idea del carácter de la fiesta, que 
como decimos tuvo un brillante éxito y dejó las 
más gratas impresiones en torios los concurrentes. 



Sn In noche del miércoles «le esta semana, la 
ociación de Dependientes ofreció una hermosa 
tía en su local al lado del Teatro Solía. Como 
Comisión Directiva ha resuello ofrecer una 
tulia mensual á sus socios cumplió esta vez, de 
n manera brillante, su decisión. La coneurren- 
que llenó el amplio salón pasó una noclio inol¬ 


vidable. Todo fué allí animación y alegría, que 
se interrumpió hasta el Hnal, cuando ya de n 
drugndu empezaron á retirarse las familias c 
asistían. Nuestro grabado reproduce una fotog 
fía tornada á luz de aluminio, en momentos 
que los danzantes se preparaban á bailar ut 
cuadrillas. 











Kl punido ¡la- 
linno luí respira- 
donltin.l>K»puú» 
rln do» meses de 
especia ti va y de 
Hll«prU»¡ÓU ¡í lll 

espera del Ion desen- 
do fruto. Víctor Ma¬ 
nuel ho i-*pcr¡nwnlo¬ 
do uno emoción mea¬ 
da de alegría y de¬ 
cepción, y lo reino 
Hiena hn hecho nuí» 
rpie «il puchlo, que »u 
marido, y que lodo» 
lo» que »<• preocupn- 
hnn por »u interesau- 
t(«¡iuo<*»indo, hn brin¬ 
dado ni reino iloliano 
el primerdeaccndienlc 
de VleM 'I INI i 11 
i’nra d soberano italiano lia «ido una decep¬ 
ción el acontecimiento del I," de Junio. Víctor 
Manuel hubiera dcnendn y n«í lo «-«pernbn, que 
fuera un principe y no una prince»n, el rle«cen- 
dientc, que con tanta nn»íednd han eaperado. K»e 
príncipe »e hubiera llnmad» del Piamonle ó de 
Korna, pero la voluntad del soberano no «c cum¬ 
plió en cata vez, y contra todo» »u* de»co» reaul 
tó una princi-Nn que dnade el día del alumbra- 
miento m- llama Yolanda Margarita. Sin embar¬ 
co no de»mnyó por e»o, pue» cuando le dieron 
la noticia, de que era del «exo dúbil la roción na 
cida, dijo con tono de resignación: -Todo ca em¬ 
pezar. Ya vendrá un varón-. 

Kn el nacimiento de e»ta princesa, como en In 
mayoría de lo» ca«o» análogo», »e ha hecho un 
derroche dc«medido de aporntn»n preparación, y 
»o han ofrecido perdone» y limosna», lí iodo» 
aquello» que merecieran la piedad de la joven 
Hohernnn, y ¿todo» lo»que *cencuentran en con¬ 
dicione» de recibir un óbolo de tan empingoro¬ 
tada procedencia. 

Hiena había deatiniulo 2000 lira», pnra coila 
uno rlc lo» niño», que dentro de »u reino, naciera 


en la mi»mn hora que el «uyo, y ñute Uin hala¬ 
gadora noticia, «e produjo una verdadera revolu¬ 
ción entre lo» niño» próximo» á nacer, y entro 
In» madre» próxima» á alumbrar. Kntrc lo» pri¬ 
mero» hubo mucho», que no pudieron man o» que 
Ki-r »ieteme»ino» y puntúale» como ingle»!-» pura 
llegar tí una hora tija, y otro» que tuvieron que 
retardar «u viaje para llegar junto», con el que, 
ya tiende tan joven, empieza á interrumpir la» le- 
ye» creada» por la «abin naturaleza. 

Hl problema de acertar en la hora fuá muy 
«encillo para la» madre» que tuvieron lo dicha de 
encontrar»!! en Komn en ene día; pero como to¬ 
llo» tienen ambicione», y hay en Italia mucho» 
millonea de habitante» »epnrado» fie la ciudad 
eterna, el problema »e complicó de tul modo que 
la ¡nmen«n mnyoría tuvieron que vnlerae del «im¬ 
ple cálculo, para conqui»lar»e la» tío» mil lira» 
ofrecida». 

Kl propóniU) fiel rey de indultar en el día del 
alumbramiento á lo» penado» político» y á lo» 
penado» por conapiración y atentado, produjo en 
la» cárcch-N corriente da alegría que jatuá» lian 
experimentado lo» condenado» á vivir entre reja». 
He vieron anarquistas de e»o» que en cualquier 
/•poca *c hubieran nlmorzado un par de «oberano» 
con papa» frita» con la mayor naturalidnil del 
mundo, que de*enhan á la reina feliciilaile» «in 
hn, al rey mil alto» de vida, y al futuro prínrqio 
la má« feliz presentación en el mundo da lo» vi¬ 
vo». Toilo cato lo decían con lágrima» en lo» ojo» 
y con cara de ángetc» como «i jamó» hubiera pn- 
«ado por »u» cabeza» una mala aleo. 

lo» módico» ilel (juirinal, que «¡guiaron lo« pn- 
•oa do la princesa Yolanda, durante do» mane», 
fueron lo» encargado» de elegir el ama que debe 
amamantarla, y pnra llevará caito tan agradable 
cometido, examinaron una por una, á toda» la» ro¬ 
busta» aldeana» que »c encontraban en condicio¬ 
ne» fie hacer frente á tnn «inguiar concurso, y 
después de detenido examen táctil y óptico, resol¬ 
vieron fiar «u voto á la que, según In mnyoría, te¬ 
nía las mnyore»... y má» sobresalientes... con¬ 
dicione» pnra tnn augusto cometido. 

Ootavlano Arando. 
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A propósito de ruletas 

Ks de actualidad entre nosotros la escena 
que reproduce el adjunto grabado por estar 
de moda en esta ciudad en los días que co¬ 
rremos la tradicional ruleta, que tanto preo¬ 
cupa á nuestra prensa y á nuestra policía. 

No quiere decir esto, que pueda estable¬ 
cerse una comparación entre lu famosa ru¬ 
leta del casino de Monte Cario, la más cé¬ 
lebre y lu más visitada del mundo, y las 
que en miniatura y de vida mísera existen 
en la ciudad de San Felipe y Santiago. 

Pero todo es relativo, y si bien es cierto 
que nquella es la reina de las casas de jue¬ 
go y la soberana en el mundo de los derro¬ 
ches, no lo es menos que allí van á dejar 
sus fortunas los más grandes jugadores del 
mundo, mientras en las nuestras sólo exis¬ 
ten personajes mrialadon que podrían ape¬ 
nas pasar nllá como míseros porteros. 
Kste asunto de las casas de juego en Mon¬ 
tevideo que tanto llama la atención públi¬ 
ca, no tiene mayor importancia metálica 
en realidad, del punto de vista de la ruina 
de los hombres. Cas fortunas que se jue¬ 
gan aquí, con peligro para las familias- 
como dicen las crónicas diarias — son ape¬ 
nas los salarios de algún buen obrero ó los 
sueldos de algdn empleado, y nada más; 
los lectores saben que en una sola hora de 
Monte Cario se juega más oro en una mesa 
de ruleta que durante todo un año en to¬ 
das las que funcionan en Montevideo. Y á 
propósito:— habrá nuestra policía encon¬ 
trado el medio que viene desde tanto tiempo 
buscando, —de ovitar que se juegue tanto 
entre nosotros?... 



Importación directa de las principales fábric 
do Europa y Norte América 

Relojes de oro, plata, acero y nickel de 
los mis afamados fabricantes 


Oran surtido de objetos de fantasía y 
Novedad para hombres y seltoras 


comodidad 
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Las oficinas de ROJO Y BLANCO 

La Redacción de Rojo y Blanco lia trasladado bus oficinas á la calle Con- [ 

I vención, níim. 152, á cuya dirección debe enviarse bu correspondencia. 


CABAÑA RCYLCS 


EN VENTA TODO EL AÑO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


4J0UBIGANT—ipARIS 

| Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción |jj 

EXPOSICION i»oo 


REINA 

GYR&NO 



HIMÉNÉE g 

MMCHERITA 


SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 


EMBRIAGUEZ 

Los hombres de ciencia estAn de acuerdo en que 
el uso excesivo de las bebidas alcohólicas es de fa 
tales resultados para los ebrios, que generalmente 
son atacsdos por enfermedades gravísimas como la 

locura, la epilepsia, la nefritis (dolencia de los ri- 

dones i y el embrutecimiento moral y físico de la 

P Estas enfermedades se hacen incurables si no se 
consigue A tiempo aborrecer por completo toda clase 
de bebidas que contengan alcohol. 

Aconsejamos A los que quieran desechar el repug 
nante vicio de la embriagues y preservarse A tiempo 
de tan funestas enfermedades, que recurran con 
toda seguridad de óxlio al renombrado y maravi¬ 
lloso especifico «Anti alcohólico del doctor Pismar», 
que es un verdadero tesoro por sus virtudes medi¬ 
cinales y curativas, y estA probado que una sola 
caja de dicho especifico hace desaparecer radical 
mente y para siempre el deseo de tomar mAs bebidas 
alcohólicas.— Puntos de venta del especifico anti-n! 
cohólico: Droguerías de los seflores Koch, Capde 
-*"í, Janh y C.“, rerrito. 267 A 271 y Beiso y C.\ 
le julio, 220.-Montevideo. 



TINTA URUGUAYA 

Inalterable á la luz y á la humedad 

La sola que escribe negro. 
'fcGlS' La fínica que sirve para mar¬ 
car la ropa. Es la mejor para escribir. Preparada 
por el farmacéutico y químico: 

FRANCISCO SCANAVINO 

EN VENTA: AVENIDA G. RONDEAU, 265 

Librerías y Ferreterías. 















MAQUINITAS INSTANTANEAS 

PARA 5 PLACAS, PESOS 1.20 


Gran surtido de máquinas y útiles para fotógrafos á precios que no ad¬ 
miten competencia. 

PÍDANSE CATALOGOS 

La casa acaba de recibir papeles fotográficos nuevos, y nuevos revelado¬ 
res; y da lecciones gratis á los de la ciudad 6 instrucciones por carta á los 
de campaña, siempre que compren un aparato sea cual fuere su precio. 









K ado Argentino Dr. Emilio 

litis. Preguntas Redoblo, remedio, muerdo, retoque. 

1 rellena, remiso, rézala, repollo, retinto, rebote. tero 
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Correspondencia de F^OJG Y BL/\J\ÍCO 


Tarjetero Postal 

Por falta de espacio no contestamos en 
este número á los colaboradores, de quien 
hemos recibido trabajos y cartas. Lo hare¬ 
mos en el número próximo. 


no retrato*, si todos son como la muertra niego que 
sean Ves. del sexo bello. La instantánea mia que me 
ofrece también la espero, aunque creo que todas son 
niflerias. Veremos. 

Júpiter.— Gracias. Irín. 

Dos Astros —Su» nuevos juegos quedan aceptados, 
exeptuando el del negro porvenir. 

Lirio .—Buenos Aires.—En breve aparecerán. Gracias 
Forfaits .—En todo de acuerdo. Aceptado, 
Turquita.— El mejor agradecimiento es mandar nue¬ 
vas colaboraciones. La equivocación no es culpa mía- 





















LOS VtKOS 
UNES IMPORTADOS 



LA DtMAJJANA DE 10 LITROS 

LICUARA * rilQl’iTAPA 

TINTO. | BO 

2 10 


. BLANCO 


(Si. , 



Los Excelentes Vinos 


La Casa Entrega á DOMICILIO 

AL PRECIO D Ei 

CERRITO 80* -MONTEVIDEO 

LOS 008 TELEFONOS 


CUIDADOS COMO LOS ME.0*11 
VINOS DE ‘'aOROEAUX* 


¿d Sallo 


LA DOC a DE BOT* OE 75 CEMT* 

TINTO. | *0 

2 40 . BLANCO 


Estos Vinos se encuentran a! mismo precio en los BUENOS ALMACENES 
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